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	La penumbra de los días se convierte en la noticia más fragante de los países desarrollados: inflación, pérdida de poder adquisitivo, sentimiento de pueblo incomprendido y al margen de una élite engordada, guerra, fin de la igualdad de oportunidades... Mientras que los pueblos europeos y americanos se sienten cada vez más alienados de una condición de vida que data de la posSegunda Guerra Mundial, una era de enriquecimiento real de las clases medias y populares, parece que a algunos no les importa la advertencia de que una revolución inmanente puede explotar como la llevó a su clímax el movimiento popular Occupy Wall Street.  ! El sentimiento de degradación que está carcomiendo nuestras sociedades, nuestros padres, nuestras madres, nuestros trabajadores, es real viniendo de grandes variables económicas y geopolíticas y fue el resultado de un largo y tedioso proceso de maduración. La transición en la década de 1990 al "giro liberal" fue, como su nombre indica, el deseo de recurrir a un estado mínimo tanto en la esfera económica como en la social. El Estado fue visto como el problema en sí mismo, una plaga que socava el buen funcionamiento de los mercados y, en consecuencia, causa las desigualdades que intenta resolver con una progresividad récord y tasas impositivas marginales. Por supuesto, durante el auge de la posguerra existían desigualdades, pero éstas seguían siendo marginales y a menudo temporales, no olvidemos que la tendencia económica dominante era la de Keynes, para quien la economía debía tender imperativamente hacia el pleno empleo. Sin embargo, el pensamiento de Keynes se está quedando sin fuerza, la crisis del petróleo y las olas de desempleo masivo e inflación contradijeron los fundamentos mismos de las tesis keynesianas, que fueron totalmente destruidas en las décadas de 1980 y 1990 por economistas que juzgaban la desigualdad como el fruto de una sociedad funcional que estimula el crecimiento y la voluntad. Este ascenso meteórico del neoliberalismo introduce un concepto clave, el de la liberalización económica.  La liberalización económica es la única responsable de la situación actual de las clases medias y trabajadoras,  ha llevado al fenómeno de la concentración corporativa por el cual algunas empresas se convierten en un nombre hegemónico – el más famoso GAFAM – y luego se aprovecha de él para aumentar su precio en detrimento del consumidor que es esclavo de un sistema cuyos códigos no conoce! La liberalización financiera ha llevado a una innovación financiera ilimitada, donde hoy nuestros valores bursátiles son más especulativos y  las ilusiones perdidas que las mejoras  para el crecimiento de toda la población que transparentes. ¡No olvidemos que la crisis de 2008 encontró su génesis en la importante titulización de los préstamos inmobiliarios insolventes! 
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